
LA IGLESIA CATOLICA NO 
SE QUEDARA SIN SACERDOTES 

Solamente un 1,6% sobre 425.000 sacerdotes que hay en 
todo el mundo, han solicitado la secularización en los 
últimos 6 años. 

En las revistas estadouni­
denses "Look" y "Life" salie­
ron, hace ya algún tiempo, 
unos alarmantes artículos, en 
los que se barajaban cifras de 
estas defecciones. La impre­
sión que dejaban en el lector 
era la de que pronto tendrían 
que cerrarse la gran mayoría 
de los templos, no por falta de 
fieles que acudieran a ellos, 
sino por falta de sacerdotes 
que pudieran atender al culto. 
¡Qué catástrofe! 

Lo más curioso es que este 
notable empeño, con el que 
las agencias noticiosas inter­
nacionales recogen cuantos 
"casos" de defecciones del cle­
ro católico se producen, sea 
donde sea, halla considerable 
eco en ciertas revistas "muy 
católicas", a las que tiene sin 
cuidado verificar antes si estas 
noticias son ciertas o no. Y 
esta constancia, digna de me­
jor causa, produce a la lafga 
la sensación de que la Iglesia 
se está desintegrando y de que 
pronto apenas habrá sino un 
grupo de "curas" que siga fiel 
a sus funciones sacerdotales. 

Más de una vez se nos han 
acercado personas escandali­
zadas ante tanta noticia trucu­
lenta y nos ha preguntado si 
a este paso nos quedaremos 
sin sacerdotes. Nuestra res­
puesta ha sido muy sencilla: 

-Mire Ud. señora -respon­
dimos en una o c a s i ó n-, 

¿cuántas alumnas tiene el Co­
legio a donde envía Ud. a sus 
hijas? -Como unas 300, res­
pondió-. Bien. Pues suponga 
Ud. que en seis años se retiran 
del mismo seis alumnas. ¿Cree 
Ud. que por ello se cerrará el 
Colegio? -De ninguna mane­
ra!- Pues lo mismo está pa­
sando en la Iglesia de Dios. 
Así como en su Colegio esta 
disminución de alumnas supo­
ne sólo un 2 por ciento en los 
seis años, en la Iglesia el núme­
ro de sacerdotes que han soli­
citado la secularización en los 
últimos seis años es de 7.137, 
lo que supone tan sólo un 1,6'/< 
sobre los 425.000 sacerdotes 
que hay én la Iglesia, menos 
-como Ud. ve- que ese 2'/< 
que hemos supuesto para su 
Colegio. ¿No cree Ud. que la 
Iglesia puede seguir incólume 
en su labor con esta disminu­
ción? Así es, me respondió di­
cha señora, ya tranquilizada 
de su angustia. 

Para prueba de lo dicho, va­
mos a presentar aquí a nues­
tros lectores un informe sobre 
esta materia, preparado por la 
Oficina de Estadística del Va­
ticano, organismo creado en 
Agosto de 1967 por el Papa 
Pablo VI. 

Según él, en el período que 
·va de 1963 a 1968 ha habido 
7.137 sacerdotes que han soli­
citado la dispensa del celibato 
eclesiástico y 5.652 de estas de-

mandas han sido aceptadas 
por la Santa Sede. 

Dichas cifras se reparten 
así: se concedieron 2.949 de­
mandas de dispensa sobre un 
total de 3.330 demandas, pre­
sentadas por sacerdotes dioce­
sanos (o sea 1,28Ji del total 
de 260.051 sacerdotes diocesa­
nos que existen en el mundo); 
y se -concedieron así mismo ... 
2.703 dispensas sobre un total 
de 3.807 demandas, presenta­
das por sacerdotes regulares 
(o sea el 2.31 % sobre 164.832 
sacerdotes regulares que hay 
en todo el mundo). 

La estadística ha sido pu­
blicada en el diario de Turín 
"La Stampa" y ha sido confir­
mada como "fundamental­
mente exacta" por la Santa 
Sede, si bien parece que co­
rresponde sólo al 85 por cien to 
de congregaciones religiosas y 
diócesis. 

Monseñor Vallainc, en una 
conferencia de prensa, ha he­
cho además algunas interesan­
tes precisiones a esas cifras. 
"Muchas de las dispensas -ha 
dicho- se refieren a sacerdo­
tes que en años anteriores ha­
bían abandonado de hecho, 
unilateralmente ,el ministerio 
sacerdotal y ahora solicitan la 
dispensa p·ara regularizar su 
situación". Añadió que "tien­
den a disminuir los casos nue­
vos de sacerdotes que piden la 
secularización, mientras au-
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mentan los que quieren con­
traer matrimonio religioso; en 
estos casos se trata frecuente­
mente de sacerdotes que desde 
hélce años habían abandonado 
sus ministerios". 

El porcentaje de sacerdotes 
diocesanos que abandonan le­
galmente su ministerio llega 
al 3.26 por ciento en Holanda, 
seguida en Latinoamérica con 
el 3.02. Vier:en luego, Portugal 
(2.22), Africa (1.66), Francia 
(1.35). El bloque de los países 
centroeuropeos y el de Ocea­
nía tienen la misma propor­
ción de abandonos, respecto a 
sus efectivos sacerdotales (1.24 
por ciento). 

El de los países anglosajo­
nes (Inglaterra, Irlanda, Esta­
dos Unidos y Canadá) baja al 
0.98, y el porcentaje italiano 
se queda en un 0.85 por cien­
to. En España los sacerdotes 
que han solicitado la dispensa 
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69001. SCHMID, Josef. -"EL 
EVANGELIO SEGUN SAN 
LUCAS". Herder, Barcelo­
na, 1968. 

Es preciso enfocar bien la 
finalidad del Comentario de 
Ratisbona al Nuevo Testa­
mento, para poder enjuiciar 
cada uno de sus volúmenes. 

El Comentario de Ratisbo­
na pretende poner al alcance 
de los seglares cultos y de los 
pastores de almas una expo­
sición de los libros del Nue­
vo Testamento clara, segura 
y sucinta. De ahí su método 
expositivo, que podemos lla­
mar "exégesis continua". No 
se para a justificar las diver­
sas lecciones del texto origi- , 
nal, ni a interpretar filológica-
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suman 300 (un 1.54 por ciento 
del clero diocesano) con la si­
guiente distribución: 5 en 
1963, 29 en 1964, 62 en 1965, 
85 en 1966, 94 en 1967, y 25 
en 1968. 

En cuanto a las órdenes re­
ligiosas van en cabeza los do­
minicos con una proporción de 
abandonos del 3.86 por ciento, 
seguida de los franciscanos, 
3.28, los benedictinos, 2.95, de 
los capuchinos, 2.23, los sale­
sianos 2.10, y los jesuítas, 1.9. 

Claro que en términos abso­
lutos la Compañía de Jesús, 
con 20.958 sacerdotes, ofrece 
una alta cifra que llega al 13.4 
por ciento de las defecciones 
(510) y algo similar ocurre con 
los 250 salesianos que tienen 
unos efectivos de 10.934, mien­
tras que la orden dominicana, 
que cuenta en total (con­
tados estudiantes y legos) 
6.671 miembros, ofrece una 

mente cada palabra del texto 
sagrado. Más bien presupone 
-generalmente- este trabajo 
crítico previo y expone de 
una manera seguida la expla­
nación de cada versículo o 
perícopa, sin interrumpir la 
lectura continuada del comen­
tario. Además, cuando el ca­
so lo exige, se dedican excur­
sus a modo de apéndice, a ex­
plicar problemas cO'Ilcretos o 
generales, de índole histórica 
o teológica. 

Además, el Comentario es 
compendioso y de enfoque 
más divulgador. Ello es una 
ventaja para el público al que 
está dedicado, aunque al es­
pecialista no le diga nada 
nuevo. Los problemas los en­
foca a medias y las soluciones 
se quedan un tanto dentro de 
la exégesis tradicional. (Véa­
se, por ejemplo, el excursus 
dedicado a la discusión de la 
historicidad del relato de la 
infancia de Jesús). 

Por eso decíamos que era 
preciso enfocar en su pers­
pectiva exacta la finalidad de 
estos volúmenes. Dentro de su 

proporción muy débil en el 
conjunto. 

Esta estadística, la única a 
la que se puede otorgar plena 
confianza, señala que el pro­
blema de las defecciones sa­
cerdotales, aunque grave, no 
llega a las proporciones catas­
tróficas que se le han atribui­
do. 

El "N ational Register" ha­
blaba no hace mucho de 15.000 
sacerdotes que habían "colga­
do los hábitos" en los Estados 
Unidos en los últimos veinte 
años y otra publicación daba 
como ciertas 8.000 defecciones 
en Italia. Esto no es cierto. En 
conjunto no llegan al dos por 
ciento los sacerdotes que le­
galmente han abandonado su 
ministerio, y por otra parte, se 
advierten síntomas de dismi­
nución en las secularizaciones, 
una vez tramitados los casos 
que se habían acumulado de 
años anteriores. 

línea llena muy bien sus exi­
gencias. Y lo podemos reco­
mendar sin remordimientos 
de conciencia e incluso con 
calor a los seglares, que quie­
ren cultivarse en sus conoci­
mientos bíblicos y a los pas­
tores de almas, que quieren 
fundamentar escriturística­
mente sus homilías y círculos 
de estudios. S. de Anítua. 

69110. VIRTON. - "LOS DI-
NAMISMOS SOCIALES".­
Herder, Barcelona, 1969. 

Se trata de una obra escrita 
para servir de ayuda a los que 
quieren iniciarse en las cien­
cias sociales. 

El P. Virton, del grupo de 
sociólogos jesuítas de París, 
realiza en esta que él llama 
modestamente iniciación a la 
Sociología, la síntesis de lo 
individual y lo colectivo, de 
lo personal y lo social, reafir­
ma el concepto del hombre 
como microcosmos y supera 
el O'Iltologismo sociológico que 
se presta tan poco para el es­
tudio de los dinamismos so­
ciales. 
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